
Construir posverdad una labor constante de los enemigos del Estado colombiano II: 

“Hacer invisible lo evidente” 

 

 Hacer invisible lo evidente, este ha sido uno de los principales objetivos que han buscado 

las organizaciones que, desde diferentes espectros ideológicos, afectan los intereses de la 

Sociedad colombiana. En esta entrega nos enfocaremos a evidenciar varios casos en los 

cuales las organizaciones insurgentes y sus colaboradores han utilizado estrategias de 

posverdad con el fin de minimizar las consecuencias de sus acciones terroristas y justiciarlas. 

Aunque evidentemente afectan a todos los colombianos.  

La ideología la clave de todo 

Uno de los principales escenarios de construcción de posverdad, es la ideología. En esta, los 

grupos insurgentes buscaron justificar las causas que llevaron a su aparición en nuestro país. 

Casi la gran mayora de movimientos revolucionarios que se originaron en América Latina, 

después de finalizada la Segunda Guerra mundial, tienen como génesis la estrategia que la 

Unión Soviética desarrollo para propagar la revolución proletaria a nivel global. Dicha 

estrategia se vale de proclamar el concepto de igualdad de todos los proletarios y se 

autoproclaman como los defensores de dicha igualdad. 

Si miramos desde dos aproximaciones, el concepto de igualdad es muy difícil encontrarlo en 

la naturaleza, ya sea desde lo biológico, lo cual nos indica que una de las ventajas 

comparativas dentro de las especies es la capacidad de generar diferencias que les den 

ventajas competitivas y les permita su supervivencia. Por otro lado, si lo miramos entre 

individuos de la misma especie, la diferencia genética es garantía de evitar problemas 

congénitos que se generan cuando dos individuos emparentados se reproducen. En otro 

sentido, si lo vemos desde el punto de vista de la física y tomando los postulados de la visión 

clásica de dicha ciencia, no existen dos objetos que puedan ocupar un mismo espacio en el 

mismo tiempo, y si lo llevamos al tema de la energía, decimos que la energía no se crea ni se 

destruye, solamente se transforma. 



Un gran número de pensadores que van desde Marx hasta Lenin, tomaron el concepto de 

igualdad como caballo de batalla y como justificación para lograr que la clase proletaria 

eliminara a la clase burguesa y se llegara a un estado de igualdad. Ya que solo existiría una 

sola clase social. Marx se esfuerza por hacer su descripción detallada del pasado de las clases 

sociales, anticipándose a Orwell en lo expuesto en su novela 1984, y así logar controlar el 

pasado para poder controlar el futuro. Y aunque sociólogos como Weber, posteriormente 

documentaron que las ideas de Marx simplificaban los fenómenos sociales y que lo que se 

podría encontrar en una sociedad es un gran número de grupos sociales diferentes entre sí, y 

que esa diferencia era que potenciaba las interacciones de dichos grupos, sin que se generaran 

necesariamente conflictos violentos entre ellos. En muchos casos el resultado de la 

interacción de los diferentes grupos sociales resultada en cooperación.  

 

Hacer invisible lo evidente 

Una de las más grandes tragedias que le ha ocurrido a nuestra sociedad, y sobre todo a los 

grupos sociales más vulnerables, se materializa en la estrategia utilizada por los grupos 

insurgentes a lo largo de su historia, que buscaban manipular el pasado para poder crear el 

futuro. Esto se refleja en su capacidad de hacer sentir a las víctimas como responsables 

de su acción victimizante, utilizando un sin número de estratagemas, como el transbordo 

ideológico inadvertido. Esto busca lentamente en convertir una falacia en una realidad, así 

sea evidente que es una mentira, con esto buscan desarmar la mente de la población y luego 

volverla armar, pero de acuerdo a los intereses que ellos mismos eligen. Lo anterior tomando 

nuevamente los expresado por Orwell.  

Podríamos enumerar un sinfín de casos, pero para esta reflexión, se recordaran especialmente 

dos, uno muy ligado a las acciones de las FARC-EP realizaron, buscando utilizar el secuestro 

como una estrategia de guerra y con ello maximizar su influencia política sobre el Estado 

colombiano; y el otro que en este momento estamos viviendo en donde nuevamente, han 

manipulado la verdad con el fin de tapar sus acciones criminales que son evidentes, pero que 

ellos muy hábilmente le ha restado importancia, en algunos casos logrando beneficios 

judiciales.  



 

Es importante recordar un pasaje doloroso de nuestro pasado como nación, y este fue el acto 

criminal llevado a cabo por las FARC-EP, en el año 2002 en el cual fueron secuestrados 

utilizando estrategias de engaño 12 diputados de la Asamblea del Valle del Cauca. Desde el 

inicio del acto criminal, las guerrillas utilizaron el engaño para maximizar su acción terrorista 

y con ello buscar ventaja sobre las fuerzas del orden. Como resultado de dicha acción y 

después de aproximadamente 5 años en cautiverio, en los cuales los subversivos utilizaron a 

sus renes como un arma de coacción y negociación con el gobierno, declararon que 11 habían 

sido asesinados por un grupo paramilitar, situación que fue desmentida al realizarse las 

autopsias y comprobar que fueron ajusticiados por sus mismos captores. Siendo consecuentes 

con sus estrategias en esa ocasión intentaron culpar también al Estado colombiano de sus 

acciones premeditadas y criminales. 

Trayendo a la realidad las reflexiones de este artículo, podríamos evidenciar como una vez 

firmado el acuerdo de paz, las disidencias de las FARC-EP, y hasta los mismos políticos que 

conformaron el partido político resultado de los acuerdos, han querido hacer invisible lo 

evidentemente visible, como es su participación en delitos de narcotráfico. Es el caso del 

señor alias Jesús Santrich, a quien la justicia norteamericana formulo cargos por delitos de 

narcotráfico ocurridos después de la firma de los acuerdos, y que sin ningún pudor la Justicia 

Especial para la Paz libero, contribuyendo con esto a que se escapara e hiciera parte de la 

creación del grupo disidente que se formo en Venezuela con auspicio del Estado venezolano. 

Interesante reflexionar como nuestras instituciones judiciales invisibilizaron lo evidente y 

además comprobado por investigaciones judiciales serias del sistema judicial 

norteamericano, y más interesante ver los últimos resultados, los cuales los ligan a la 

estrategia criminal liderada por Nicolás Maduro y su Cartel de los Soles.  

En conclusión, parafraseando a Orwell, el verdadero poder se encuentra en destruir la 

verdad para volver a armarla de la forma que determinado grupo elija. Esta lección ha 

sido muy bien aprendida y aplicada por los grupos subversivos que desde hace 60 años han 

venido victimizando a la sociedad colombiana. Es hora que, desde espacios académicos, se 

desenmascare dicha estrategia y se construyan escenarios para superarla y lograr que 

nuestra sociedad no se sienta culpable por la acción victimizante de estos grupos. 


